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        ★ ★ ★ ★ ★

        “Cada libro de la serie Novias de Montana está lleno de risas, alegría y lágrimas. ¡El romance y las relaciones llenas de amor son lo mejor!”

      

        

      
        ¡A los fans de Robyn Carr y Pamela Kelley les encantará este romance acogedor ambientado en un pequeño pueblo!

      

      

      Cuando Gracie llega a un rancho ganadero en Montana, tiene mucho más en mente que reparar cercas y alimentar gallinas. En secreto, está buscando a su padre y respuestas a preguntas que podrían destruir a una familia.

      

      Con solo una mirada a la pelirroja de metro cincuenta y uno, Trent sabe que Gracie le traerá problemas. Desde el fracaso de su primer matrimonio, se prometió no volver a escuchar a su corazón. Especialmente cuando su corazón le dice que se está enamorando.

      

      Sueños Eternos es el primer libro de la serie Novias de Montana. Todas mis series están conectadas, así que si conoces a un personaje que te guste, podrías encontrarlo en otro libro. Para recibir noticias sobre mis próximos lanzamientos, visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi boletín. ¡Feliz lectura!

    

  


  
    
      
        
        A mi familia y amigos:

        Gracias por creer.
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      —Soy el hombre que estás buscando —dijo él.

      Gracie dejó caer su mapa del aeropuerto de Bozeman y se quedó mirando un par de ojos gris humo. Si no estuviera tan cansada, quizá habría sonreído. Pero después de veintitrés horas de viaje sin parar, cruzando dos continentes y sin contar los husos horarios, su sentido del humor había desaparecido junto con la mayoría de sus pertenencias.

      Con hombros anchos y un sombrero de vaquero maltrecho calado hasta las cejas, el hombre que tenía delante no era a quien estaba buscando.

      —Lo siento —le dijo—. Te estás equivocando de persona.

      Él se agachó, recogió el mapa y se lo devolvió.

      —Te llamas Gracie Donnelly y eres profesora en Nueva Zelanda. Gerald me pidió que viniera a buscarte. Su madre tuvo un accidente y se quedó en California con ella.

      Al menos eso explicaba por qué no había encontrado a Gerald. Después de perder tanto tiempo esperando sus maletas extraviadas, Gracie pensó que él se había ido sin ella.

      Cambiando su bolso de mano al otro brazo, se sintió aliviada de liberar el peso que le taladraba el hombro.

      El hombre frunció el ceño.

      —¿Estás bien?

      —Estoy bien —respondió ella, tomando aire mientras se preguntaba qué más podía salir mal—. Estuve buscando a Gerald por todas partes. Me preocupaba que pensara que había perdido el vuelo. ¿Está bien su madre?

      El hombre negó con la cabeza.

      —Se cayó por unas escaleras y se rompió una pierna. La escuela quiere esperar a que regrese antes de que empieces a enseñar. Revisa tu celular. Dijo que te dejaría un mensaje.

      Hurgando en su bolso, Gracie sacó su teléfono. Dos llamadas perdidas esperaban ser escuchadas. Mientras escuchaba los mensajes de Gerald, el ánimo se le vino abajo. Antes de salir de Nueva Zelanda, todo parecía tan sencillo. Durante dos semanas trabajaría con Gerald, enseñando en la Escuela Primaria de Bozeman y viviendo con su familia. Las siguientes seis semanas las pasaría en un rancho ganadero de Montana. Cuando no estuviera alimentando gallinas o cuidando vacas, intentaría encontrar a su padre.

      Gracie estaba emocionada, sus alumnos estaban emocionados, y la clase de Gerald también. Así que empacó sus maletas, las cuatro, y viajó miles de kilómetros para ser recibida por un vaquero apuesto, sin equipaje y sin Gerald.

      Ya no estaba tan emocionada.

      Una sonrisa lenta curvó la comisura de los labios de su rescatador.

      —Soy Trent McKenzie, señorita Donnelly.

      En cualquier otro momento, Gracie se habría tomado unos minutos para apreciar al hombre detrás de esa sonrisa encantadora. Pero no hoy, y no mientras estuviera en Montana.

      —Un gusto conocerte, Trent. Gracias por avisarme que Gerald no vendrá a buscarme. Puedo hacer otros arreglos hasta que regrese.

      —Ibas a venir a mi rancho en un par de semanas. Podrías empezar tu visita ahora y ya veremos qué hacemos cuando Gerald regrese.

      Gracie abrió los ojos con sorpresa.

      —¿Tu rancho?

      —Mío… y del banco.

      —Pero pensé que serías mucho mayor… no es que haya que ser viejo para tener un rancho ganadero. Hablé con tu esposa y me imaginé que tú serías… —Gracie cerró la boca antes de acabar subiendo a un avión de vuelta a casa.

      —No tengo esposa —le dijo Trent.

      Ella lo miró fijamente, intentando entender por qué nada tenía sentido.

      Él la miraba también, con las manos en la cintura y un aspecto casi tan cansado como ella se sentía.

      —Pero hablé con la señora McKenzie. Me contó sobre el rancho y qué ropa debía llevar. Incluso me invitó a su grupo de manualidades.

      Al mencionar el grupo de manualidades, parte de la tensión se desvaneció del rostro de Trent.

      —Debiste haber hablado con mi madre. ¿Dónde están tus maletas?

      —En Budapest.

      Sus cejas se alzaron tanto que desaparecieron bajo el ala del sombrero.

      Gracie suspiró.

      —Triste, pero cierto. La mujer con la que hablé no sabía cuánto tardarían en enviarlas de regreso a Bozeman. Llené los formularios y me llamarán cuando lleguen.

      —¿Tienes otra ropa contigo?

      Negó con la cabeza.

      —Nada más que lo que llevo puesto.

      Los ojos de Trent recorrieron su suéter rojo y los vaqueros. La comisura de su boca se alzó al ver sus zapatos morados con flores naranjas bordadas.

      Mirando sus pies, Gracie pensó con añoranza en toda la ropa que había empacado. Después de planificar cuidadosamente y de más de un correo con la señora McKenzie, había conseguido el guardarropa perfecto. Pero ahora sus maletas estaban en algún lugar de Europa del Este, y su único accesorio era una vieja gorra de béisbol. Era suficiente para hacer llorar a cualquiera. O para que el estómago gruñera como un oso herido.

      Se llevó la mano al vientre.

      —Perdón. No comí mucho en el vuelo.

      Trent se frotó la nuca.

      —Hay una cafetería no muy lejos de aquí que sirve buena comida. Podemos ir antes de pasar por Walmart a buscarte algo de ropa. Si decides quedarte en el rancho, te llevaré después. Si no, puedo llevarte a un hotel en el pueblo.

      Gracie se mordió el labio inferior. El área de llegadas estaba casi vacía. Estaba cansada, sin hogar y con hambre. De todas formas iba a ir al rancho, así que la decisión no fue difícil. Solo podía estar agradecida de que el vaquero de casi dos metros que tenía delante quisiera ser su caballero andante en denim gastado.

      —Comida y ropa suenan genial, Trent. Y si estás seguro de que no es molestia, iré al rancho.

      —No es molestia —dijo él—. Todo está listo para ti y siempre hay trabajo por hacer.

      Los músculos tensos de Gracie se relajaron.

      —Gracias. Considera que tienes una nueva empleada.

      —Por aquí, entonces, señorita Donnelly —dijo Trent, tocándole suavemente el codo mientras la guiaba por la sala—. No te preocupes por nada. Te sentirás mejor antes de lo que crees.

      Gracie suspiró.

      —¿Trent?

      —¿Sí, señorita?

      —¿Podrías dejar de llamarme "señorita" o "señorita Donnelly"? Me llamo Gracie.

      Sus ojos brillaron.

      —Encantado de llamarte como tú prefieras. Bienvenida a Montana, Gracie.

      

      Trent levantó la vista cuando sonó la campanilla del Angel Wings Café. Tess Williams había transformado la vieja cafetería en un restaurante de estilo clásico. Ubicada entre una floristería y una tienda de manualidades, había sido el secreto mejor guardado de Bozeman hasta que un crítico gastronómico de Nueva York tropezó con ella. Ahora, cada turista que llegaba se dirigía directamente al café para probar la comida y disfrutar de una muestra de hospitalidad montañesa.

      Observaba a Gracie con atención mientras ella tomaba una taza de chocolate caliente. Gerald le había dicho que buscara a una mujer de veintitantos años, con cabello rojo y maletas rosadas. Aunque el color del equipaje no ayudó mucho a encontrarla.

      Cuando vio a Gracie por primera vez, su mirada pasó de largo. Con el cabello escondido bajo la gorra, parecía una adolescente. No fue hasta que casi todos los pasajeros se habían ido, y ella se quitó la gorra, que se dio cuenta de lo equivocado que estaba.

      —¿Por qué viniste a Montana, Gracie?

      Un leve ceño fruncido cruzó su rostro.

      —Pensé que sería divertido trabajar en otro país. Mis alumnos estaban estudiando el Viejo Oeste, y Montana me pareció un gran lugar para visitar. Le escribí al director de una escuela local y Gerald me dijo que podía ayudarlo. Desde entonces, nuestras clases se han estado comunicando, aprendiendo sobre sus vidas. Ambas clases están tan emocionadas como yo de estar aquí.

      El esmalte púrpura de las uñas de Gracie brillaba bajo la luz colgante sobre la mesa. Sus manos parecían pequeñas y suaves. Manos delicadas para una mujer que no pertenecía a un rancho.

      Trent señaló sus uñas con la barbilla.

      —Esa manicura no durará mucho limpiando el establo. ¿Estás segura de que quieres trabajar en el rancho?

      Gracie miró sus manos, luego las dejó caer sobre su regazo.

      —Cuando les dije a mis alumnos que vendría a Montana, me pidieron fotos de vaqueros. Y de pronto, Gerald contactó a tu madre y ella recomendó unas vacaciones de trabajo en tu rancho —levantó la barbilla, como si esperara que él cuestionara la historia torcida que la había llevado a Bozeman—. Soy una persona trabajadora. No te arrepentirás de dejarme quedarme contigo.

      Trent no estaba tan seguro de eso.

      Algo no le cuadraba. No el tipo de sospecha común, como una rata de establo, sino el tipo acogedor y maternal que podía enredar a un hombre y meterse en toda clase de líos a costa de su hijo.

      Hasta hace un año, su madre se había conformado con hacer de casamentera a la distancia. Cuando eso no funcionó, cambió de táctica e invitó a todas las mujeres solteras que encontraba a las cenas familiares. Después de meses de volverlo loco, pensó que había dejado de jugar a Cupido. O eso creía.

      Una familia empezó a cantar cumpleaños feliz y su mirada se desvió a la mesa de al lado. Dos pisos de pastel casi ocultaban a la niña que reía detrás. Sus risas se convirtieron en una explosión de alegría al apagar las cinco velitas de princesa.

      La mirada de Gracie se posó en la cumpleañera. En sus ojos apareció una expresión que no era del todo felicidad.

      Tenía la sensación de que había más en esa visita de lo que ella le había contado.

      —¿Qué más te trajo a Montana?

      Ella jugueteó con el asa de su taza.

      —Nada. Eso es todo.

      —¿De verdad?

      Sus ojos se cruzaron brevemente con los de él.

      —Hay un par de cosas que necesito resolver. Pensé que trabajar en tu rancho podría ayudarme a poner mi vida en perspectiva.

      —Has venido desde muy lejos para resolver un par de cosas.

      Gracie echó un vistazo a la familia sentada junto a ellos.

      —No tenía otra opción.

      Él sabía muy bien lo que era enfrentarse a decisiones que podían partir a un hombre en dos.

      —Un hombre sabio me dijo una vez que todo parece pequeño bajo un cielo grande. Y Gracie… no podrías haber elegido un cielo más grande en el mundo. Espero que encuentres las respuestas que estás buscando.

      —Yo también lo espero —dijo ella en voz baja.

      Él no apartó la vista de ella mientras tomaba su sombrero. Se veía perdida, triste y más que un poco avergonzada. Una sensación extraña de protección le recorrió la piel, como un cosquilleo en la conciencia que le decía que tal vez, después de todo, ella había llegado al lugar correcto.

      Gracie quizás no estuviera dispuesta a compartir lo que la estaba carcomiendo por dentro, pero al menos él podía ayudarla de otras formas.

      —¿Lista para buscar algo de ropa?

      Una sonrisa lenta iluminó su rostro.

      —Mi tarjeta de crédito está caliente y lista para la acción. Vamos.
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      Gracie estaba de pie en la entrada del Walmart e intentaba no quedarse mirando. Nunca había visto una tienda tan grande. Parecía que vendían de todo, desde abrelatas hasta tiendas de campaña. Y ropa. Filas y filas de ropa hecha para personas con piernas y brazos largos.

      Trent se echó el sombrero hacia atrás, frunciendo el ceño al mirar entre los pasillos.

      —Recuérdame por qué estamos buscando en la sección de niños.

      —Adolescentes, Trent. No niños. Mírame —dijo Gracie, sintiendo cómo se le calentaban las mejillas cuando él le echó una mirada rápida pero minuciosa a su metro cincuenta y cinco—. La mayoría de las tiendas no venden ropa que me quede bien.

      —Tal vez has estado comprando en los lugares equivocados. No tiene nada de malo estar desorientada de vez en cuando.

      Gracie suspiró.

      —Eso es fácil de decir cuando puedes ver por encima de los estantes. —Ignoró el mar de pantalones frente a ella y giró a la derecha. Trent no entendía lo que era ser baja. Siempre que conocía a alguien, lo primero que notaban era su estatura. Como si ser menuda fuera un gran problema. ¿Y qué si no alcanzaba los estantes altos y tenía que comprar zapatos de niños? Tenía cualidades mucho más importantes que unos pies pequeños.

      —Vas en la dirección equivocada.

      Ella dio un respingo al escuchar la voz que le llegó por encima del hombro.

      —¿Puedes dejar de hacer eso?

      —¿Hacer qué?

      —Aparecerte sin hacer ruido. Necesitas ponerle un chirrido a tus botas. Si no, voy a terminar con un infarto.

      —Definitivamente eso arruinaría tus vacaciones —dijo Trent, empujándola hacia la izquierda—. La ropa de niñas está por allá.

      Antes de que pudiera ver hacia dónde iban, un carrito de compras apareció a toda velocidad en la esquina, casi chocando con unas estanterías. Se inclinó de lado y fue directo hacia ellos.

      Trent tiró de Gracie fuera del camino, aplastándola entre su axila y una pila de camisas de hombre.

      —Cuidado, Caitlin. Te van a despedir por atropellar a los clientes.

      La adolescente que empujaba el carrito frenó en seco. Miró a Trent como si fuera su culpa que casi chocaran.

      —No puedo creer que dejé que mi hermana me convenciera de trabajar aquí. Mira este uniforme. ¿Quién usa pantalones caqui hoy en día? Mi abuelo los usa. Y ni siquiera me dejan mandar mensajes mientras estoy aquí. ¿Qué tan arcaico es eso?

      —Debe ser devastador —murmuró Trent.

      —Y un supervisor me observa todo el tiempo —susurró Caitlin—. Como si no confiaran en mí o algo así.

      Gracie sintió cómo un suspiro se abría paso por el pecho de Trent.

      —Podría tener algo que ver con tu ética de trabajo —dijo él.

      Caitlin frunció el ceño.

      —Tengo dieciséis años. No necesito una ética de trabajo.

      La mirada de superioridad que la adolescente le lanzó a Trent casi hizo sonreír a Gracie. A la mitad que no estaba aplastada bajo su axila.

      —Odio interrumpir —murmuró Gracie—, pero por más que me guste el olor de tu desodorante, ya puedes soltarme, Trent.

      Su brazo se apartó de sus hombros.

      Gracie dio un paso al costado, casi tirando una pila de camisas de sus perchas. Tenía la cara caliente. El cuerpo alterado. Y todo era culpa del hombre que tenía al lado.

      —¿Estás bien, Gracie?

      —Bien —respondió con un chillido en la voz que la molestó. Enderezó los hombros y empezó a acomodar las camisas a su lado, empujándolas fuera del alcance del caos.

      Caitlin la miró con una sonrisa llena de frenillos de alta tecnología.

      —Suenas algo rara.

      —Soy de Nueva Zelanda —contestó Gracie, molesta consigo misma por ponerse toda boba por un hombre que acababa de conocer. Le dio otro empujón a las camisas.

      La adolescente la miró sin mostrar ninguna reacción.

      La geografía no parecía ser su fuerte.

      —Nueva Zelanda está en el hemisferio sur —explicó Gracie. Aún sin reacción—. ¿Has oído hablar del equipo de rugby All Blacks?

      La sonrisa de Trent se ensanchó mientras miraba a Caitlin.

      —Búscalo en Internet cuando llegues a casa.

      Ella se encogió de hombros.

      —Como sea.

      —Gracie va a quedarse en Bozeman unas semanas. Va a enseñar en una de las escuelas primarias.

      A Caitlin le recorrió un escalofrío. Dar clases debía estar al mismo nivel de emoción que trabajar en Walmart.

      La adolescente frunció el ceño mirando a Trent.

      —El otro día oí a Stella preguntando por ti. Dijo que no te había visto últimamente. Tal vez te extraña.

      —He estado ocupado. ¿No tienes trabajo que hacer?

      Una sonrisa traviesa iluminó la cara de Caitlin.

      —Sí estoy trabajando. Estoy empujando un carrito, ¿no? ¿Y cuánto tiempo llevan tú y Gracie saliendo?

      Trent suspiró.

      —No estamos saliendo. Gracie se está quedando conmigo…

      —Oh, no —susurró Caitlin—, la dragona me ha visto. —Con una voz tres veces más alta de lo necesario, dijo—: Me alegra haber podido ayudar. Que tengan un buen día. —Y se fue. A toda velocidad.

      Trent miró por el pasillo.

      —Era la peor persona que podíamos encontrarnos. Caitlin usa las redes sociales como un megáfono.

      Gracie frunció el ceño.

      —Esperemos que no se acuerde de que nos vio. ¿Quién es Stella?

      Trent metió las manos en los bolsillos de su chaqueta.

      —Vamos a buscar ropa.

      —Supongo que Stella no es una de tus personas favoritas —dijo Gracie, trotando para seguirle el paso.

      —No.

      —Oh —respondió, escaneando el pasillo por si Caitlin aparecía de nuevo.

      —Stella es el menor de nuestros problemas —murmuró Trent—. Para el final del día, la mitad del pueblo pensará que estamos viviendo juntos.

      Gracie se detuvo en medio del pasillo. Lo último que quería era complicarle la vida con una visita anticipada y un montón de chismes.

      Trent miró por encima del hombro y se detuvo al ver que ella no estaba detrás.

      —¿Qué pasa?

      Gracie mantuvo la mirada fija en los botones de su camisa.

      —Me quedaré en el pueblo hasta que Gerald regrese. Tengo que hacer unas investigaciones, así que no será problema.

      Trent se quitó el sombrero y se pasó las manos por el cabello.

      —Olvídalo. Estoy exagerando. Tiene más sentido que te quedes en el rancho.

      La expresión en su rostro la preocupó. Gracie sabía todo sobre los chismes y cómo podían arruinar la vida de una persona. Dormiría en la calle si eso servía para frenar los rumores antes de que se extendieran por Bozeman.

      —No me importa quedarme en el pueblo. Es un lugar bonito. Ya me has ayudado bastante y no quiero complicarte la vida.

      —No vas a complicarme la vida. Si no hubiera querido que trabajaras en el rancho, no habría dicho que sí desde el principio —dijo Trent cruzándose de brazos frente al pecho.

      No parecía dispuesto a dejar que hiciera lo sensato. Y quedarse en Bozeman era, sin duda, lo más sensato que podía hacer, sobre todo si él creía que estaban a punto de ser noticia de portada.

      —¿Por qué Caitlin pensaría que hay algo entre nosotros?

      —Los padres de Caitlin son amigos míos. Siempre ha sido muy curiosa. En cuanto le dije que estás viviendo conmigo, se le iluminaron los ojos.

      —Pero no vamos a vivir juntos como una pareja.

      Un leve rubor apareció en el rostro de Trent.

      —Ella no lo sabe. Y lo que no sabe, se lo inventará.

      —Tal vez no sea tan grave como crees. Es una adolescente. Nadie creerá todo lo que ella diga.

      Trent negó con la cabeza.

      —Olvídate de Caitlin. Al menos tendrás ropa nueva cuando empiece a llegar la gente. —Se dirigió al centro de la tienda y señaló un enorme cartel rosa neón—. ¿Crees que podrás encontrar algo aquí?

      Gracie observó los percheros repletos de ropa para adolescentes. Si no encontraba algo que ponerse, estaría en serios problemas.

      —Haré lo mejor que pueda. Si me pierdes de vista, estaré en los probadores.

      Lanzó una mirada rápida a Trent y luego comenzó a buscar entre un montón de camisetas. Era hora de una terapia intensiva de compras. Y si había algo que se le daba bien, era comprar a toda velocidad.
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        * * *

      

      Gracie sonrió al ver las brillantes bolsas azules apiladas en el asiento trasero de la camioneta. Solo había encontrado un par de prendas en Walmart, pero en menos de una hora, Sandra Lee’s Fashion Boutique se había convertido en su tienda favorita.

      Habían llegado allí por accidente. Gracie lo llamaba destino. Desde el momento en que vio los percheros organizados por color, llenos de ropa diseñada para mujeres de menos de un metro cincuenta y cinco, supo que no saldrían pronto de ese lugar.

      Gracie suspiró.

      —Creo que me he enamorado.

      Trent soltó una carcajada mientras se incorporaba a la autopista.

      —Menos mal que Caitlin no te oyó decir eso.

      —Podría besar a la persona que mandó mis maletas a Budapest. Si no hubieran cometido ese error, y tú no hubieras sugerido ir a Walmart, puede que nunca hubiera descubierto Sandra Lee’s.

      —Entonces, ¿planeas volver al centro?

      —Al menos una vez más —dijo Gracie, alcanzando el catálogo que había dejado junto a su equipaje de mano—. Incluso puedo comprar en línea.

      —¿Por qué tengo la sensación de que estás a punto de reventar tu tarjeta de crédito?

      Gracie sonrió al ver la expresión preocupada de Trent.

      —No sabes lo difícil que es encontrar ropa que me quede bien. No hizo falta acortar, ni ajustar, ni mandar a arreglar nada. Raylene incluso me dijo que me llamaría cuando llegue el próximo envío.

      —¿Raylene?

      —La dependienta. Se mudó a Bozeman para estar más cerca de su novio. Cuando rompieron, decidió quedarse.

      —¿Y hablaste de su novio mientras te probabas ropa?

      —Exnovio. Y se llama multitarea. Es algo en lo que las mujeres somos buenas —dijo Gracie sin necesidad de ver sus cejas arqueadas para saber que no le creía—. Es cierto. Ya lo verás cuando esté en el rancho.

      Eso le ganó un momento de silencio.

      —¿Alguna vez has trabajado en un rancho?

      Gracie lo miró, sin estar segura de cuánto le había contado su madre sobre ella. Lo único que sabía sobre un rancho era que había que cerrar las puertas y mirar bien dónde pisaba. Probablemente no impresionaría a nadie con su escasa experiencia laboral, pero Trent no era como los demás. O al menos eso esperaba.

      —He dado biberón a corderitos y he visto esquilar ovejas. ¿Cuenta eso?

      —Contaría si criáramos ovejas. Tenemos dos mil quinientas vaquillonas y ni una sola oveja a la vista. ¿Sabes en qué te estás metiendo, Gracie?

      Sonaba preocupado, y quizás decepcionado, así que intentó hacerlo sonreír.

      —¿Madrugones, noches largas y mucho heno?

      Trent negó con la cabeza.

      —Espero que estés lista para una curva de aprendizaje empinada.

      Gracie no creía que nada pudiera ser peor que lo que había vivido en el último año.

      —Lista y dispuesta, jefe.

      Él mantuvo la vista al frente y ella cerró los ojos. Después del zumbido constante del avión y una vorágine de compras, sus niveles de energía estaban por los suelos.

      Probablemente, en ese mismo instante, Trent estaría maldiciendo a su madre y a Gerald. A ella no le importaba lo que le tocara hacer mientras pudiera dormir bien esa noche. Mañana ya sería momento de replantearse los planes que había hecho para Bozeman. Planes que iban más allá de dar clases y pasar unas vacaciones en un rancho.

      Giró la cabeza y miró por la ventana. Excepto por las montañas azul verdoso a lo lejos, atravesaban un valle tan plano que parecía que un gigante había dejado su huella en la tierra. Estaba acostumbrada a las colinas y a carreteras que serpenteaban, pero nunca había visto montañas tan altas como las que los rodeaban, ni un cielo tan azul que le robara el aliento.

      —Vives en un lugar hermoso —dijo en voz baja.

      —No viviría en ningún otro.

      Gracie escuchó la sonrisa en su voz, sintió el profundo orgullo que él sentía por el lugar que llamaba hogar. Con suerte, si encontraba las respuestas que estaba buscando, ella también podría llamar hogar a Montana.
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      Gracie podría haber jurado que habían pasado los límites del Rancho Triple L hacía más de diez minutos, pero todavía no podía ver la casa principal.

      Trent señaló lo que habría sido un gran lago, pero el nivel del agua era tan bajo que parecía más bien un cráter en la luna.

      —El deshielo de las montañas alimenta un par de arroyos grandes de agua de manantial. Y el agua de esos arroyos riega todo el rancho. Ahora mismo estamos en medio de una sequía, así que los lagos están como mucho a un tercio de su capacidad.

      —¿Cuándo fue la última vez que llovió?

      —Hace un par de meses. Cada verano es peor. No estamos tan mal como otros ranchos, pero el impacto es el mismo. Los precios del forraje se disparan y terminamos con restricciones de agua —Trent miró por la ventana, observando los campos hacia las montañas—. Aun con la sequía, la tierra sigue siendo increíble. Si quieres ir de excursión, puedo darte un mapa con algunos senderos del rancho.

      —¿Yogi Bear viene de visita?

      —No hay que preocuparse por los osos grizzly, sino por los lobos. Especialmente en lo alto de las montañas.

      Gracie tragó saliva. Aparte del perro de su madre, Tornado, nunca le habían gustado mucho los canes. La mayoría de los perros grandes la miraban directamente a los ojos, y aunque ella era rápida, cuatro patas corrían más que dos pies humanos cualquier día. Saltarse las caminatas largas y concentrarse en algo más cercano a la casa, como la pesca, de repente le pareció una idea mucho más atractiva.

      —¿Tienes más personas trabajando en el rancho como yo? —preguntó Gracie.

      Las manos de Trent se aferraron al volante.

      —¿Te refieres a un rancho turístico?

      —Exacto. Fogatas, arreos de ganado y paseos a caballo. Apuesto a que hay mucha gente que disfrutaría viendo Montana en todo su esplendor.

      —Tú eres la excepción. Aquí no recibimos visitas en grupo. Este es un rancho de verdad, no un parque de diversiones.

      Gracie supo que había dicho algo mal en cuanto vio la mandíbula apretada de Trent.

      —No quise ofenderte.

      —No lo hiciste —relajó el agarre sobre el volante y se acomodó en el asiento—. Mi hermano quiere convertir parte del rancho en un destino turístico, pero yo no me compro todo ese cuento del vaquero. Nosotros vivimos de la tierra, no de la gente.

      No podía entender la reticencia de Trent a abrir su hogar a extraños, pero tampoco comprendía mucho sobre su vida. Por lo que había visto hasta ahora, se sentía agradecida de que la dejara quedarse en el rancho.

      El camino giró hacia un grupo de altos pinos. Asomándose entre las ramas verdes, vio la cima de una chimenea de piedra. Cuando la casa apareció ante sus ojos, Gracie sintió un nudo en la garganta.

      Decir que era especial era quedarse corta para describir esa casa increíble. De dos niveles, la casa de troncos estaba cubierta por un techo inclinado con tejas. Una enorme chimenea de piedra se alzaba desde el centro del edificio, despertando en su imaginación imágenes de fuegos rugientes en medio del invierno nevado.

      El hastial lateral estaba hecho completamente de vidrio, sostenido por vigas de madera con forma de radios de una rueda de carreta. Una galería rodeaba el frente de la casa, creando muchos rincones acogedores desde donde contemplar la vista gloriosa de las montañas y los pastos.

      Se le cayó la mandíbula cuando Trent detuvo la camioneta frente a la entrada.

      —¿Esta es tu casa?

      Trent asintió.

      —¿Vives aquí solo?

      —Casi. La señora Davies, nuestra ama de llaves, tiene su propio departamento en el otro extremo de la casa. Jordan se mudó al barracón hace un par de meses, pero la mayoría de los días viene a saquear la despensa. Fuera de eso, estoy solo.

      Bajando de la camioneta, Gracie contempló su hermosa casa.

      Trent alcanzó unas bolsas del asiento trasero.

      —Te mostraré dónde vas a dormir. Luego podemos traer el resto de tus compras.

      Gracie tomó otras dos bolsas y lo siguió. El interior de la casa era tan maravilloso como el exterior. El techo en la entrada se alzaba muy por encima de su cabeza. Los troncos de madera dorada bañaban la casa en un resplandor cálido y acogedor, que se le metía por la piel y le calmaba el cuerpo cansado.

      Mientras subía las escaleras detrás de Trent, pasó las manos por el pasamanos de madera, absorbiendo la esencia de lo que hacía que esa casa fuera especial.

      Pensó en la casa de su madre en Nueva Zelanda. Aquella mansión de cien años había sido su santuario. Le daba paz cuando su vida era un torbellino de emociones, y estabilidad cuando su mundo se había desmoronado.

      La casa de Trent le transmitía la misma sensación de protección. Sentía que había volado más de trece mil kilómetros desde su hogar y había encontrado un refugio para almas perdidas.

      —¿Estás bien, Gracie?

      —No sé qué decir. Tu casa es increíble.

      Trent sonrió.

      —Es bueno saber que algo puede dejarte sin palabras, pequeñita.

      —No soy tan pequeña —refunfuñó. El sonido de una puerta cerrándose la hizo mirar más allá del pasillo.

      Trent saludó a una mujer que salía de una habitación.

      —Señora Davies, venga a conocer a Gracie.

      La señora Davies tenía un rostro amable, que parecía reír con facilidad, y un cabello plateado brillante que había sido cortado por alguien con buen ojo para la moda. Pero lo mejor de todo era que solo era uno o dos centímetros más alta que Gracie.

      —Bienvenida al Triple L, Gracie. Por favor, llámame Adele. Trent y Jordan me llaman señora Davies desde que eran niños y se niegan a decirme de otra forma.

      —Hola, Adele. Qué bueno estar finalmente aquí.

      Una sonrisa cálida iluminó el rostro del ama de llaves.

      —Tu habitación está lista. Hay toallas limpias en el baño y si tienes frío esta noche, hay más edredones en el armario. Si necesitas algo, baja las escaleras y sigue el pasillo hasta el fondo.

      —Gracias.

      —De nada —se volvió hacia Trent—. La cena está lista en la cocina.

      Trent asintió.

      —Gracias, señora Davies. Agradezco que hayas venido con tan poco aviso.

      —No hay problema. Será mejor que le muestres a Gracie su habitación antes de que se le caigan todas esas bolsas. Nos vemos mañana.

      Después de despedirse de la señora Davies, Gracie siguió a Trent hasta una habitación. Una gran cama con cabecera de bronce ocupaba una de las paredes, cubierta de cojines azules y rosas. Un florero con margaritas amarillas decoraba una cómoda blanca, y en una esquina destacaba una mecedora. Pero fue la vista de las montañas lo que la atrajo al otro lado del cuarto.

      Trent dejó su ropa sobre la cama y se paró a su lado, asintiendo hacia la distancia.

      —Esa es la montaña Beartooth. Si te fijas bien, puedes ver el pico Granite. Es el punto más alto de Montana. Todas las cordilleras frente a nosotros son parte del Parque Nacional de Yellowstone.

      Se quedó en silencio mientras ella absorbía todo lo que la rodeaba.

      Gracie suspiró.

      —Retiro cualquier duda que pudiera haber tenido sobre venir aquí. Este es el lugar más increíble que he visto en mi vida.

      —No hables tan rápido —dijo Trent, cruzándose de brazos y frunciendo el ceño al mirar la tierra—. Hay gente que se harta de ver siempre el mismo paisaje. Estar aislado en un rancho puede volver loca a la gente. No es una vida fácil si no estás acostumbrada.

      Gracie no entendía cómo alguien podía cansarse de un paisaje tan impresionante. Al darse vuelta desde la ventana, un enorme bostezo le trabó la mandíbula.

      —Estás agotada. ¿Por qué no dejo que te acomodes? Cuando estés lista, puedes encontrarme en la cocina para cenar.

      La idea de una ducha y ropa limpia la hizo sonreír.

      —Trato hecho. ¿Cómo encuentro la cocina?

      Trent sonrió.

      —Sigue tu olfato bajando las escaleras y gira a la izquierda. La señora Davies metió un guiso de pollo en el horno hace un rato. No vas a querer perdértelo por nada.
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      Trent echó un vistazo rápido al horno y luego se dirigió a su despacho. Calculaba que tendría una buena hora para revisar sus mensajes y adelantar algo de trabajo antes de que Gracie apareciera.

      Media hora y seis mensajes después, Gracie estaba en el umbral, escaneando su oficina con una sonrisa que puso su presión arterial en alerta máxima.

      —Debí imaginar que serías organizado. Ni una carpeta fuera de lugar.

      Trent se recostó en su silla y observó a su huésped. La luz del techo hacía que su pelo rojo brillara como un suave halo escarlata alrededor de su rostro. Llevaba una camiseta roja brillante que proclamaba que había nacido y crecido en Montana, y unos leggings negros ajustados. Unos gruesos calcetines verdes completaban un atuendo pensado para la comodidad más que para el estilo.

      Gracie le entregó una bolsa.

      —Esto es para ti.

      Él apretó con cuidado la bolsa de Walmart.

      —¿Cuándo compraste esto?

      —Lo encontré mientras buscaba ropa. No muerde.

      Él alzó una ceja.

      —Solo ábrela —dijo ella, riendo—. Podría serte útil en el rancho.

      Él abrió la bolsa y sacó una camiseta negra.

      —Lee el frente —Gracie sonreía de oreja a oreja.

      Entrecerró los ojos mientras leía las letras blancas en grande: No soy mandón. Solo sé lo que deberías hacer. Miró a Gracie.

      —¿Estás intentando decirme algo?

      —Trent McKenzie, creo que hay un leve rubor en tus mejillas —dijo Gracie, inclinándose hacia él para darle una palmadita en el hombro—. Está bien. Tu secreto está a salvo conmigo. Dudo que alguien más haya notado tu vena autoritaria.

      —Mi hermano probablemente no estaría de acuerdo contigo.

      Una sonrisa traviesa se dibujó en sus labios.

      —Los hermanos pueden ser así. ¿Quieres que saque el guiso del horno?

      —Me parece bien. No tardaré.

      Después de que Gracie saliera de la oficina, Trent se quitó la camisa y se puso la camiseta nueva. Con una sonrisa, entró en la cocina.

      —¿Qué opinas?

      Los ojos de Gracie se iluminaron de risa.

      —Pareces un vaquero sacado de una postal. Tendré que tomarte una foto para mi clase.

      Él no estaba muy seguro de querer que le tomaran una foto, pero quizá tendría que acostumbrarse. Con el guiso sobre la encimera, sacó dos platos del armario.

      —Gracias por la camiseta.

      —De nada. ¿No va a cenar con nosotros la señora Davies?

      —Normalmente no cena conmigo. Trabaja desde las seis de la mañana hasta la una de la tarde, de lunes a jueves.

      Servía pollo y puré de papas en los platos cuando frunció el ceño. Gracie parecía preocupada por algo.

      —¿Qué pasa?

      Ella se aclaró la garganta.

      —Pensé que sería bueno dejar algo claro.

      Lo miró directamente a los ojos.

      —Quiero que sepas que no vine aquí por nada más que para aprender sobre la vida en el rancho. No estoy, ya sabes...

      Con una ráfaga de aire que la dejó sin aliento, dijo:

      —...tras otra cosa.

      Trent se alegró de no estar sosteniendo la cena. De lo contrario, habría terminado en el suelo. Al menos su madre no había estado agitando su varita rota en su dirección.

      —No te lo tomes a mal, pero yo tampoco estoy tras otra cosa.

      Los hombros de Gracie se relajaron con alivio, pero luego frunció el ceño.

      —¿Puedo preguntarte por qué no tienes esposa ni novia viviendo contigo?

      —Estuve casado, pero no duró mucho.

      —¿Qué pasó?

      —Montana era demasiado tranquilo para mi exesposa.

      Los ojos de Gracie se abrieron de sorpresa.

      —Mucha gente soñaría con vivir aquí.

      Él añadió ejotes a los platos.

      —Desafortunadamente, Susan no era una de ellas. Nos casamos cuando yo tenía veinticinco. Ella era una chica de ciudad y no le gustaba la vida rural. Montana estaba demasiado lejos de su familia y amigos, y era todo lo que no quería.

      —¿Cuánto tiempo duraron casados?

      —Dieciocho meses.

      No le diría que fueron algunos de los peores momentos de su vida.

      —Al principio, a Susan le gustaba estar aquí. Pero después de unos meses, la novedad se desvaneció. A mitad de su segundo invierno, hizo las maletas y se volvió a la ciudad de Nueva York.

      —Debió de ser devastador.

      —Lo fue. Pensé que estaríamos casados toda la vida. ¿Puedo preguntarte por qué tú sigues soltera?

      Por un segundo, Gracie pareció no estar segura de querer responderle.

      —No he encontrado a la persona adecuada. Y, aunque lo hiciera, no estoy segura de querer casarme.

      —No todo es pesimismo. Algunas parejas son felices y permanecen juntas toda la vida.

      Gracie se encogió de hombros.

      —La mayoría de las personas que conozco están separadas de sus esposos, y apenas tengo veintisiete años.

      Trent le entregó un plato.

      —Si tú fueras mi novia, no te perdería de vista durante ocho semanas, mucho menos te dejaría cruzar medio mundo y quedarte con completos desconocidos.

      —Menos mal que no soy tu novia, ¿no crees?

      Sacó una silla y se sentó.

      —Tengo muchos amigos hombres, pero nada serio. Nunca me he casado y no tengo hijos.

      —Parece que no soy el único con problemas de relaciones.

      —Tengo estándares.

      —¿Quién no?

      Gracie le lanzó una mirada de superioridad.

      —¿Vas a decirme por qué volaste hasta Montana?

      —Ya te dije por qué estoy aquí.

      Se sentó a la mesa y probó un poco del puré con salsa. Seguro era más saludable que reírse con la expresión terca de Gracie.

      Ella picoteó el pollo con el tenedor. Al ver que él no decía nada, suspiró.

      —Estoy intentando aclarar algunas cosas.

      —Quizá dos cabezas puedan resolverlo más rápido.

      —Si te lo cuento, tienes que jurar que no se lo dirás a nadie.

      —Haré lo mejor que pueda.

      Su ceño fruncido dejaba claro que no confiaba mucho en ese “mejor”.

      —Está bien. No diré nada.

      Dejó el cuchillo y el tenedor sobre el plato.

      —Estoy buscando a alguien.

      —¿Sabe esa persona
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